
LA BÚSQUEDA DEL ORDEN INTERNACIONAL 
L a s relaciones d e l p o d e r y los c a m b i o s q u e se v i s l u m b r a n 

e n el m u n d o d e h o y 

SERGIO A R M A N D O F R A Z A O * 

E N ESTE ENSAYO me propongo analizar el orden internacional contem­
poráneo , identificar sus elementos principales, y escudr iñar los cambios 
que se están forjando o que ya se manifiestan en la estructura actual 
de las relaciones entre los estados. Este ejercicio ana l í t i co nos l l evará a 
considerar los medios de que disponen las potencias emergentes para 
afirmar, promover y defender mejor sus intereses nacionales e interna­
cionales en el contexto global de las relaciones entre las superpotencias 
y las grandes potencias. 

Introduje desde el principio la idea del poder porque éste consti­
tuye el elemento fundamental de esta cuestión. Ent iéndase por poder, 
la capacidad para destruir, para ocasionar daño , y para frenar o disua­
dir los propósi tos de dest rucción o para evitar un d a ñ o . E l poder ha 
sido y sigue siendo, h is tór icamente , un f enómeno omnipresente en la 
vida internacional, es el criterio que sirve para clasificar j e rá rqu ica ­
mente a las naciones y para medir sus posibilidades de ac tuac ión y de 
influencia en el comportamiento colectivo internacional. E l poder ha sido 
el medio para proyectar, defender e incrementar los intereses naciona­
les en la escena internacional. L a historia demuestra que cuando el 
poder se ha visto incapacitado para afirmar su exclusividad, cuando 
las tensiones se vuelven insoportables, o cuando se ve desafiado por una 
fuerza enemiga igual o similar, trata de evitar el enfrentamiento; su 
instinto de conservac ión lo obliga a acomodarse en el llamado equili­
brio o balance del poder, medida que, no obstante su aparente objetivo 
de disminuir las tensiones, evitar la guerra y asegurar una paz perdu­
rable, sólo subsiste hasta que uno de los centros de poder se siente 
relativamente más fuerte y capaz de inclinar la balanza a su favor, o 
aun, si es posible, de reconquistar el monopolio del poder. Algunos 
ejemplos, tomados al azar, de la forma en que se comporta el poder, 
que p o d r í a n ilustrar esta a f i rmación, son los de la pol í t ica imperial 
alemana que puso a prueba el equilibrio europeo y desencadenó la 
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primera guerra mundial; la pol í t ica de apaciguamiento seguida por 
el decreciente poder f rancobr i tán ico frente a la Alemania nazi; la tra­
d u c c i ó n de la estructura del poder mundial emanada de la segunda 
guerra mundial en la prerrogativa del veto en el Consejo de Seguridad; 
y, m á s recientemente, el Tratado de N o Pro l i fe rac ión . Tras la intro­
d u c c i ó n del elemento nuclear la balanza del poder a s u m i ó la compleja 
forma de una balanza del terror, hipoteca a ú n más terrible para el 
futuro de la humanidad. 

A s í pues, el discurso pol í t ico c o n t i n ú a dominado por una semántica 
del poder; a los Estados se les denomina superpotencias, potencias, po­
tencias en ciernes y Estados sin potencia. Dado que las consideraciones 
del poder privan por encima de todo, su proyecc ión internacional adop­
ta la forma de una p i rámide , en cuya cúspide se encuentran las su­
perpotencias. Principio organizador d e j a c t o del sistema internacional 
del pasado y del presente, el poder ha sido objeto de una multitud de 
racionalizaciones por parte de quienes lo detentan o se benefician con 
él ; para justificar planes hegemónicos se esgrimen responsabilidades es­
peciales que aun llegan a suscribirse en documentos negociados en los 
más altos niveles, porque no sería realista esperar una actitud crít ica 
de los mismos países que se benefician con el sistema; la capacidad 
para adquirir el poder y para ejercerlo se presenta p r o d o m o como 
signo de madurez y sabidur ía , que confiere privilegios especiales para 
influir en la vida internacional o para dirigirla; la recompensa por la 
aceptac ión o el reconocimiento universal de una ecuación del poder 
sedicentemente inevitable, ser ían las bendiciones del milenio. 

L a tragedia de la segunda guerra mundial y la fundac ión posterior 
de las Naciones Unidas no han desalentado la i d o l a t r í a del poder, es 
decir, la prerrogativa de los superpoderosos o de los poderosos para 
hacerse más soberanos que los miembros t a m b i é n soberanos de la Orga­
nización, aunque menos poderosos o carentes totalmente de poder. E l 
subsistema que constituye la organizac ión aceptó esa discr iminación. A ú n 
ahora, no obstante algunos acontecimientos alentadores que parecen in­
dicar un nuevo papel, quizás más fuerte y m á s efectivo, de las Nacio­
nes Unidas, el poder sigue siendo utilizado como un medio para influir 
sobre los Estados a fin de que actúen o se abstengan de actuar, y para 
establecer patrones de conducta internacional, pese a la renuencia cada 
vez mayor de quienes carecen de poder. 

L a a c u m u l a c i ó n del poder total en manos de las superpotencias, 
que han demostrado ser animales pol í t icos de una e x t r a ñ a especie nufr 
va, hizo a ú n m á s evidente, por comparac ión , la relativa carencia de 
poder de los otros Estados. E l poder, visto como un complejo nacional 
de posibilidades económicas, científ icas y tecnológicas, que desemboca en 
una capacidad militar suprema, parece alimentarse de manera creciente 
en su p r o p e n s i ó n a desarrollar al m á x i m o sus impulsos centr ípetos. Las 
superpotencias se complacen en lo superlativo y gradualmente eviden­
cian su influencia en todas partes y en todos los campos de la activi­
dad humana. Sus respectivas ambiciones se volvieron ilimitadas, o sólo 
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fueron limitadas por sus fuerzas recíprocas. La polar izac ión de la vida 
internacional tuvo otros efectos secundarios, entre ellos la degradac ión 
de múl t ip les iniciativas situadas al margen de la estrategia de las re­
laciones entre super y grandes potencias, que p r e t e n d í a n llevar a la 
sociedad internacional a acatar los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas, que en principio sintetizan el código de con­
ducta internacional. 

Pero convengamos que el poder no es ni una noc ión ni una reali­
dad estáticas. Desde el inicio de los tiempos, cualquier intento de con­
gelar el poder ha fracasado a la larga. Como ha ocurrido invariable­
mente en la historia conocida de la humanidad, la d i n á m i c a interna y 
autogenerada del poder v o l v e r á a destruir paso a paso las situaciones 
anquilosadas y p r o d u c i r á grandes cambios en el sistema internacional, 
supuestamente cristalizado. 

Es cierto que el enfrentamiento ideológico y estratégico total, como 
técnica de in teracc ión al nivel de las superpotencias y de las grandes 
potencias, está siendo superado o, tal vez, táct icamente archivado. Se 
explican así las actuales racionalizaciones referentes a la admis ión de 
conflictos inevitables pero selectivos. No es que el poder, vencido por 
consideraciones éticas o idealistas, haya renunciado finalmente a su 
ímpetu intr ínseco, a ser d i e K o m p e t e n z d e r K o m p e t e n z ; no es que haya 
renunciado a su voracidad interior inacabable; lo que sucede es que 
en la era nuclear el poder debe asegurar su autoconservac ión evitando 
el enfrentamiento y encontrando nuevos métodos para su a f i rmación 
mediante un m o d u s v i v e n d i que, tolerando los conflictos periféricos, 
reduzca al m í n i m o los desacuerdos fundamentales. Dando por descon­
tada la dótente en Europa, todas las amenazas de guerra y de conflicto 
surgen actualmente fuera de las sociedades poderosas altamente indus­
trializadas y ricas, es decir, en las áreas menos desarrolladas. 

Contra las suposiciones básicas de la guerra fría, según las cuales la 
interacción del poder l l eva r ía a un enfrentamiento militar total, acica­
teado por la incompatibilidad ideológica, la in te racc ión evo luc ionó ha­
cia una pol í t ica de estancamiento cuya superación, en el futuro previ­
sible, se puede lograr al costo inimaginable de un P o w e r - d a m m e r u n g 
nuclear, o bien - y ésta es la ún ica esperanza- mediante el ejercicio 
de opciones racionales, como se nos p romet ió recientemente. 

Debido a su misma naturaleza fluida, en el sistema de las relacio­
nes de la po l í t i ca del poder, el poder debe cambiar o evolucionar para 
se-nir siendo ei poder; el propio sistema exige que el poder busque 
nuevas f ó r m u l a s de acción mediante combinaciones o adaptaciones, 
dado que no puede ser excluyeme. E l antisistema de la pol í t ica del 
poder es ciertamente un sistema de normas legales para disciplinar el 
comportamiento internacional de los Estados soberanos. Este orden ab­
sorber ía el poder, no en cuanto r a i s o n d'étre de la p i rámide , sino como 
un elemento coercitivo aceptado para apoyar el código j u r í d i c o de re­
laciones entre los Estados. 

Aunque de manera muy t ímida, la Carta de las Naciones Unidas 
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i n t e n t ó transmitir esta idea, pero desgraciadamente resu l tó un docu­
mento h í b r i d o debido a las concesiones que se hicieron a la estructura 
de poder existente al terminar la segunda guerra mundial. L a dosis de 
sedicente "realismo" introducida en el documento de San Francisco 
se c o n v i r t i ó muy pronto en una sobredosis de R e a l p o l i t i k , y se ha man­
tenido durante los ú l t imos 25 años. 

Las expectativas de hoy - y no es necesario multiplicar los ejemplos-
son una prueba para la estructura de poder donde a ú n estamos vi­
viendo. La esperanza de ver un nuevo orden mundial requiere el esta­
blecimiento de una re lac ión diferente entre los que ya son y los que 
están empezando a ser. De no concretarse estas esperanzas, ¿cuáles serán 
las alternativas para las potencias que emergen?, ¿han de conformarse 
con su condic ión de clientes de los centros actuales del poder? 

Razones de prestigio han condicionado las opciones de las grandes 
potencias y quizá de las casi grandes potencias que, mediante el do­
minio del á tomo, tratan de alcanzar la cúspide de la p i rámide . Moti­
vaciones fác i lmente atribuibles a un factor psicológico - e l temor- y a 
una s i tuación geográf ica inamovible, han llevado a otros países a tomar 
decisiones en el campo nuclear. Por ú l t i m o , la necesidad de invertir 
recursos t o d a v í a limitados en el mejoramiento o la construcción de su 
estructura social y económica ha inducido a algunos Estados de nivel 
intermedio a resistir la tentación de canalizar tales recursos hacia el 
dominio del á t o m o para propósitos militares, lo que equivale a poder 
en la pol í t ica internacional actual; esta equivalencia del poder se en­
cuentra en el derecho de veto en el Consejo de Seguridad de las Na­
ciones Unidas. 

Cualesquiera sean los criterios que se apliquen, la decisión de no 
invertir en el desarrollo nuclear es una primera opc ión pol í t ica esco­
gida por los Estados intermedios miembros de alianzas militares o agru­
pados en torno a fidelidades ideológicas. E n virtud de que confían en 
poder contar con una protección fincada en la disuasión nuclear, es de­
cir, con una defensa contra el poder destructor enemigo, estos Estados 
intermedios han optado por aplicar sus recursos limitados al desarrollo 
de los requisitos previos al poder nacional: invertir en el complejo de 
elementos sociales, económicos y culturales que conducen al poder. Pero 
tan pronto como se alcance este objetivo, la viabilidad, y posteriormente 
el mantenimiento, de su primera opción, d e p e n d e r á seguramente de la 
s i tuación poJtica general y de las disposiciones internas del sistema de 
relaciones entre Estados. Si seguimos creyendo en el concepto de un sis­
tema internacional donde las consideraciones de la fuerza bruta son deci­
sivas, en otras palabras, si el poder, y a f o r t i o r i su expres ión nuclear, 
sigue siendo la u l t i m a r a t i o de las relaciones entre Estados, será natural 
y lógico que todo Estado soberano con el potencial acumulado nece­
sario, trate de ingresar al club de los privilegiados. 

L a alternativa a este cuadro más o menos ominoso sería la reorga­
nización del orden internacional según lincamientos más racionales y 
equitativos, depurados de la herencia trágica de la po l í t i ca del poder, 
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legado que en la actualidad se nos presenta bajo el velo de la acep­
tación parcial de principios jur íd icos internacionales, o bajo el engañoso 
supuesto de poderse mantener un estado de paz si el poder permanece 
dividido entre quienes ya lo poseen. 

Esto equivale a una aceptación pragmát ica de que la paz y la segu­
ridad pueden ser una actividad conjunta de los poderosos. ¿Pero cuán­
tos implica "conjunta" en la corporac ión mundial del mercado polít ico? 
¿Dos socios? ¿Tres? ¿Cinco? L a primera tendencia se inclina siempre 
hacia la exclusividad propia de los monopolios, los duopolios, los trusts, 
que aceptan convertirse en un oligopolio bajo el peso de la coyuntura 
estratégica. 

Otro f e n ó m e n o característ ico de la vida internacional en los años 
setenta es la eros ión de las ideologías universales y de su expres ión 
en bloques polí t icos. E n el campo socialista, a pesar de la tan conocida 
doctrina Brezhnev, los países se están alejando del dogmatismo estali¬
nista de la era de la guerra fría y del alineamiento irrestricto en los 
asuntos intrasocialistas e internacionales. Los choques ideológicos y polí­
ticos entre los dos colosos del poder comunista, su áspera lucha para 
influir sobre otros países o conquistar su s impat ía , la posición adoptada 
en casos específicos por las direcciones nacionales de algunos países so­
cialistas, son prueba de cómo los miembros del bloque oriental aceptan 
la unidad doctrinal y un mando po l í t i co unificado teniendo cada vez 
más presentes sus intereses nacionales fundamentales. 

M á s grave aun para la actual estructura de poder es la entrada al 
campo del poder de una Europa Occidental económica y pol í t icamente 
renovada, y del J a p ó n industrializado de la postguerra, orientado hacia 
Occidente. T a m b i é n es importante el reto a una d is t r ibuc ión dual o 
posiblemente triangular del poder presentado por los estados interme­
dios que, a pesar de alianzas militares o ideo lóg icamente subyacentes, 
están obligados a determinar, en casos específicos y concretos, los tér­
minos de sus alianzas o lealtades generales, para asegurarse de que el 
progreso y el desarrollo nacionales y la proyecc ión externa de sus inte­
reses t a m b i é n nacionales, puedan satisfacer sus propios impulsos y re­
querimientos. 

Estas nuevas tendencias internacionales están sacudiendo a un orden 
internacional heredado y están luchando contra los prejuicios estable­
cidos. Los estados intermedios están reclamando su derecho a contribuir 
a la de f in ic ión y la const rucción del orden internacional en gestación. 
E n las esferas económicas y financieras están empezando a lograr un 
relativo éx i to . Estos países están preparados para situar en la balanza 
del poder su peso y sus capacidades nacionales, y a salir del olvido 
per i fér ico que los hizo meros objetos pol í t icos. Por las mismas razones, 
en muchos casos, estos Estados están concertando su acción para esca­
parse del aislamiento mutuo donde vivieron en el pasado. Hay algo 
seguro: por fin se han aprendido las reglas del juego. Hoy están tratan­
do de abrir, en el escenario de la po l í t i ca del poder, nuevos caminos 
para ejercer su independencia pol í t ica y económica . 
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N o sé si sería procedente hablar, en el marco del poder mundial, 
de países en desarrollo más o menos viables. Pero sí me parece perti­
nente afirmar que algunos países en desarrollo, especialmente los que 
se agrupan en la categoría de potencialmente poderosos, están asocian­
do a su capacidad de desarrollo económico un impulso, si no todav ía 
hacia la m o d e l a c i ó n de la vida internacional, por lo menos tendiente 
a evitar que la conducc ión de las relaciones entre los Estados en el 
sistema de la po l í t i ca del poder perjudique sus intereses internos e in­
ternacionales. 

Hay una nueva complejidad en los asuntos internacionales. L a polí­
tica del estancamiento desembocó en una era en que la "coexistencia 
pacíf ica" y la "negociación" en la cúspide de la p i r á m i d e son las pala­
bras clave. E l vocabulario del enfrentamiento, antes utilizado, está ca­
yendo en desuso, y ciertamente estamos más a gusto en esta atmósfera 
más relajada, pero la ideo logía c o n t i n ú a siendo el d iapasón para afinar 
actitudes interiores y fundamentales. Sin embargo, en la orquestac ión 
de las alianzas generales, el peso y el significado específicos de los acon­
tecimientos pol í t icos, financieros y económicos, así como su impacto 
sobre los intereses nacionales fundamentales, están empezando a consi­
derarse en té rminos de blanco y negro. Acontecimientos recientes han 
demostrado que en esta era de admin is t rac ión conjunta ( c o m a n a g e m e n t ) 
los alineamientos o no alineamientos automát icos tienen el carácter de 
impulsos instintivos que deben ser contrarrestados por otros criterios a 
t ravés de los cuales pueda evaluarse racionalmente la realidad objetiva. 
Nótese que no estoy poniendo en duda el valor relativo de las alianzas 
y las lealtades. L o que estoy tra .t3.nd0 de puntualizar es oue el elemento 
permanente tanto de las alianzas militareicomo el de las lealtades ideo­
lógicas no es aceptado' como un obstáculo a. la. pro tecc ión y rea l ización 
de los intereses nacionales específicos en la escena internacional. 

Por todas estas razones, la cuestión central en la vida internacional 
c o n t e m p o r á n e a es la const rucción de un sistema donde los valores éticos 
y pol í t icos puedan traducirse debidamente en un orden legal institucio­
nal que trascienda las consideraciones actuales del poder y del juego 
del poder, y responda a las necesidades de la comunidad de Estados 
y no sólo a los intereses de los países colocados en el p inácu lo de la 
j e r a r q u í a mundial. Este orden institucional debe satisfacer las necesi­
dades y expectativas de todos los países y no limitarse a un mero con­
gelamiento de patrones superados de R e a l p o l i t i k . D e b e r á en primer 
t é r m i n o proporcionar a la comunidad internacional los instrumentos 
necesarios para lograr la seguridad colectiva pol í t ica y económica que 
es s i n ó n i m o de paz y sus componentes más d inámicos , el desarrollo 
y la expans ión . 

A q u í debemos introducir una nota de cautela. N o debemos confun­
dir la paz con el evitar que los conflictos localizados se eleven hasta 
una conf lagrac ión nuclear mundial, ni con un estado de ausencia de 
guerra nuclear. Tales definiciones son totalmente insatisfactorias, como 
se a d m i t i ó recientemente. 

http://tra.t3.nd0
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Es de esperarse que la fase actual de las relaciones entre los Esta­
dos, dominada por la p i r á m i d e del poder, no resulte ser tan sólo un 
i n t e r m e z z o entre dos eras de aguda tensión, dado que las ganancias 
tácticas obtenidas por la muy activa diplomacia de la pol í t ica del es­
tancamiento no han amenazado realmente hasta ahora la balanza estra­
tégica, ni han producido ninguna modi f i cac ión significativa en la es­
tructura del poder internacional. 

E l tema prevaleciente en nuestros días es el de la coexistencia. 
P o u r v u q u e ga d u r e . . ., porque todos sabemos que coexistencia signi­
fica vivir "pacíf icamente" con ios desacuerdos existentes y con las pro­
fundas divisiones que permanecen sin resolver. Y no sería del todo 
irreal suponer que las ambiciones ideológicas del otro campo, y aqu í 
aludo a las metas confesadas de la r e v o l u c i ó n mundial, r e spe ta rán el 
estancamiento estratégico o t rans ig i rán con el mismo. Sería igual de in­
genuo pensar que el otro campo se cruzará de brazos y permanecerá 
impasible ante la amplia ofensiva ideológica y sus sutiles expresiones 
vistas a través de distintos tipos de guerras revolucionarias. L a incom­
patibilidad interna de las ideologías subsiste como un elemento pertur­
bador que amenaza el equilibrio estratégico del estancamiento bipolar 
del poder. ¿ C ó m o podemos por lo tanto aceptar el supuesto ideal de 
una paz y una seguridad en el marco del bipolarismo perenne equiva­
lente al estancamiento, mientras las corrientes subter ráneas de los en-
frentamientos ideológicos y la oculta guerra subversiva fluyen continua­
mente bajo la superficie aparentemente quieta de¡ la pol í t ica mundial? 

E n este contexto global, la paz se define en forma totalmente in­
adecuada, como ya hemos subrayado, puesto que se equipara al mante­
nimiento de hegemonías bipolares, y quizá a la aceptación no consciente 
de hegemonías tripolares. Para mantener su carácter hegemónico , el 
bipolarismo antagónico de la guerra f r ía ha evolucionado hacia la co­
existencia bipolar, cuyos productos secundarios son la copresidencia 
sov ié t ico-nor teamer icana de las negociaciones sobre desarme en Ginebra, 
la admis ión de hecho de un tercer elemento de poder, las conversaciones 
secretas sobre la l imi tac ión de armas estratégicas ( S A L T ) , y más re­
cientemente la conferencia cumbre de Moscú. Pero la coexistencia y su 
consecuencia lógica ejecutiva, la a d m i n i s t r a c i ó n conjunta ( c o - m a n a g e ¬
m e n t ) , son criaturas extremadamente frágiles, siempre expuestas a los 
embates de acontecimientos imprevisibles, y desde luego fuera del con­
trol directo e inmediato de los administradores. Como sabemos de sobra, 
la posibilidad de una crisis repentina de matices ominosos siempre está 
presente, porque tanto la pas ión como la racionalidad son factores del 
comportamiento humano. No hay duda de que preferimos aferramos 
a la idea de que preva lecerá la racionalidad; pero no podemos evitar la 
recurrente pesadilla de que la pasión pueda introducirse en la re lac ión 
establecida entre las superpotencias, ya que sólo una mortecina luz de 
alarma amarilla puede controlar el m a d m o m e n t u m de la carrera de las 
a.rma.s 

nucleares, pese a los acuerdos del S A L T (Tratado de L i m i t a c i ó n 
de Armas Estratégicas) y a la diplomacia en la cumbre. Hasta ahora, 
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las dos superpotencias han demostrado cierto control en las grandes 
crisis con implicaciones nucleares. Pero no estamos enteramente libres 
de la posibilidad de cálculos er róneos o de la insensatez humana, por 
más sabios o racionales que sean quienes manejan las crisis. Nuestra 
generac ión no ha olvidado la ansiedad que rodeó a las tensas situaciones 
que se desarrollaron durante la crisis de Ber l ín y durante los trece días 
de octubre de 1962. ¿Qué seguridad tenemos de que siempre se resol­
v e r á n situaciones similares sin que se llegue a un enfrentamiento directo 
entre las superpotencias? 

L a permanencia de un estado de conflicto en el Medio Oriente y 
de la guerra en el sureste asiático, para citar sólo dos de los casos de 
seria tensión en el mundo, desalientan constantemente el optimismo y 
la esperanza. Es inevitable que se origine una tensión como consecuencia 
del conflicto de intereses y perspectivas surgido entre las superpoten­
cias y su (involuntaria) clientela, como af i rmó recientemente el pro­
fesor Kissinger de manera a la vez franca y reveladora; lo de "involun­
taria" aparece entre paréntesis porque el a ñ a d i d o es m í o . 

Cuando el acuerdo sobre el estancamiento parece peligrar, el poder 
sin disfraz entra en escena y ac túa abiertamente. E n consecuencia, el 
pasado se ins inúa en el presente y el poder se afirma como la realidad 
subyacente de la po l í t ica internacional. 

¿Podemos esperar que el modelo pol í t ico conceptualizado para abar­
car las relaciones internacionales inmediatas a la postguerra, que evo­
lucionaron del enfrentamiento bipolar a la coexistencia bipolar y a la 
adminis t rac ión conjunta ( c o - m a n a g e m e n t ) , conserve eternamente su ca­
pacidad nominal para explicar y absorber nuevos acontecimientos, su 
valor de predicción, sus posibilidades combinatorias y su riqueza heu­
rística? ¿Qué modelos alternativos p o d r í a n sustituir a la presente re­
lac ión de poder? Son tres los que se mencionan con mayor frecuencia. 
A saber: la r e l ac ión triangular, el pentagrama y el mundo multipolar 
o pr i smát ico . 

Se r ía realmente ingenuo aceptar la teoría de que el sistema inter­
nacional puede ser administrado conjunta, exclusiva y eternamente por 
Estados Unidos, la U n i ó n Soviét ica, y a ú n eventualmente la R e p ú b l i c a 
Popular China como la tercera potencia nuclear independiente. No 
obstante su capacidad nuclear, medida por otros parámet ros , China es 
t o d a v í a un país en desarrollo y una potencia regional, no mundial. 

Se sugiere que el pentagrama sea tal vez más viable que el t r ián­
gulo d e f poder. Junto con las tres grandes potencias de capacidad 
nuclear total, una Comunidad Económica Europea ampliada y J a p ó n 
serían aceptados como colegas potenciales, puesto que ya poseen los 
demás atributos del poder; por estas razones, p o d r í a n ser ascendidos al 
rango de países privilegiados. Según sus teóricos, el pentagrama podr ía 
conducir a un orden internacional estable, va que la responsabilidad 
de la admin i s t rac ión mundial se r e p a r t i r í a ' de 'modo más "realista". 
Este arreglo tampoco puede justificarse con base en las experiencias 
históricas de la conge lac ión o d i s t r ibuc ión del poder. No sólo es una 
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reminiscencia de esquemas de control de la vida internacional anterio­
res, siempre desafiados y superados en el pasado, sino que carece de la 
flexibilidad necesaria para satisfacer las expectativas que crean el des­
arrollo económico y la independencia pol í t ica. E l pentagrama no har ía , 
en efecto, sino imponerle a la evo luc ión de las relaciones internacio­
nales una camisa de fuerza de cinco correas, en lugar de otra de dos 
o tres. 

L a ú l t i m a alternativa, y desde el punto de vista conceptual la más 
amplia, es el establecimiento del sistema multipolar o pr i smát ico del 
poder mundial dentro de un marco institucional y legal capaz de garan­
tizar que los intereses de todos los estados -independientemente de 
su fuerza relativa- sean debidamente respetados, y que sea por lo me­
nos capaz de permitir una movilidad vertical entre los mismos. No hay 
duda de que la idea de la seguridad colectiva incorporada en la Carta 
de las Naciones Unidas ofrece un punto de partida para la so lución de 
las ambigüedades del orden internacional; ambigüedades, distorsiones 
y situaciones de conflicto que el poder y las relaciones del poder no 
han podido superar. 

¿ C ó m o encaja Brasil, como un estado intermedio, en este contexto 
internacional? Brasil está experimentando actualmente un p e r ío d o de 
cambios estructurales profundos y de gran alcance. L a generac ión actual 
está realizando la m o d e r n i z a c i ó n del país y de su sociedad, rompiendo 
las barreras del subdesarrollo social y económico que hasta ahora no 
h a b í a logrado vencer. 

Por su extensión, Brasil ocupa el quinto lugar entre los países de! 
mundo; su posición geográf ica le permite dominar la costa nacional 
m á s extensa del A t l á n t i c o sur; sus fronteras colindan con todos los 
países sudamericanos menos dos; sus recursos naturales son abundantes 
y lo suficientemente diversificados como para proporcionar las materias 
primas esenciales para su indust r ia l izac ión. Los cien millones de brasi­
leños son una mezcla ú n i c a de europeos, africanos y autóctonos que 
han sabido formar una sociedad donde los antagonismos raciales son 
culturalmente desconocidos. 

E l pueblo bras i l eño ya ha tomado una decisión fundamental: crear 
en el t é r m i n o de una generac ión una sociedad industrial abierta que 
promueva eficazmente los ideales de la democracia económica, social y 
pol í t ica, al mismo tiempo que preserve sus valores humanos y cultura­
les. Esta decis ión sirve de base a todos nuestros esfuerzos actuales ten­
dientes a lograr un modelo de desarrollo genuinamente bras i leño . 

Nuestros avances hacia esa meta son ya bien conocidos. Basta señalar 
cómo, durante los ú l t i m o s tres años, el P N B bras i l eño regis t ró un cre­
cimiento de más del 9% anual, que en 1971 alcanzó el nivel sin prece­
dentes de 11.3%, tasa de crecimiento que confiamos poder mantener, 
pues así lo aseguran las inversiones masivas en la infraestructura, las 
cuales no se limitan exclusivamente a los sectores directamente produc­
tivos de la economía, pues se dirigen t a m b i é n al campo social y al 
educativo. 
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L a inf lac ión ha sido virtualmente controlada; nuestra balanza de 
pagos ha mostrado un considerable superáv i t de cerca de 500 millones 
He dó la res ; nuestras reservas de divisas han alcanzado la suma de 1 700 
millones de dólares ; el comercio exterior está floreciente y las exporta­
ciones de bienes manufacturados han aumentado en 36%, llegando a 
un valor de 616 millones de dólares . 

L a invers ión extranjera desempeña un papel importante en el pro­
ceso de desarrollo del Brasil. Hemos iniciado igualmente un programa 
de cooperac ión con muchos países latinoamericanos mediante inversio­
nes directas, préstamos e iniciativas de integrac ión regional. A d e m á s 
estamos proyectando planes concretos de cooperac ión económica con 
varios países de Africa, un continente con el que Brasil está estrecha­
mente ligado por afinidades histór icas y culturales. 

E l crecimiento económico le ha conferido a Brasil un sentido cada 
vez mayor de su propia finalidad. Nos hemos dado cuenta de que el 
nuestro ya no es simplemente un país del futuro, sino que tenemos 
a nuestro alcance los medios necesarios para realizar ahora mismo nues­
tro m á s elevado potencial, para hacer del Brasil un país del presente. 

Este sentido de destino, junto con la creciente in tegrac ión de Bra­
sil a la economía mundial, han hecho que en años recientes nos veamos 
cada vez más involucrados en los asuntos internacionales. Nuestros in­
tereses diversificados no se pueden definir en té rminos puramente loca­
les. Estamos convencidos de que tenemos un interés en el actual reajuste 
de las relaciones del poder mundial, y de que nos incumbe a nosotros 
mismos definir nuestros objetivos nacionales e internacionales y velar 
por su real ización y salvaguardia. 

Por ser una n a c i ó n industrial emergente, el Brasil se ha opuesto 
consistentemente a los intentos tendientes a cristalizar los actuales pa­
trones del poder mundial. Esta o r ien tac ión ha sido constante en la 
postura d ip lomát i ca del Brasil, particularmente desde que la coexisten­
cia bipolar empezó a mostrar impulsos hacia la admin i s t r ac ión con­
junta ( c o - m a n a g e m e n t ) del orden mundial. 

E n este sentido, y consciente de la importancia de la cooperac ión 
internacional para resolver los problemas del desarrollo social y eco­
nómico , Brasil ha estado a la vanguardia de la U N C T A D desde prin­
cipios de la década de 1960. Hemos sido los iniciadores de muchas de 
las propuestas e ideas relativas a la responsabilidad colectiva interna­
cional del desarrollo que cada vez se aceptan más ampliamente. 

E n la Asamblea General del año de 1971, Brasil trajo a discusión su 
concepto de la seguridad económica colectiva, el cual se i n c o r p o r ó 
en la resolución relativa a la e jecuc ión de la Dec la rac ión sobre el For­
talecimiento de la Seguridad Internacional. Nuestro concepto, que es­
peramos contribuya al establecimiento de un orden legal internacional 
más equitativo y comprensivo, sugiere la creación de mecanismos desti­
nados a promover el desarrollo y la expans ión sostenida de las economías 
nacionales; y busca el traslado al campo de las relaciones económicas 
y financieras internacionales de los principios y metas que inspiraron 
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la idea de la seguridad pol í t ica colectiva, la cual tiene sus "raíces con­
ceptuales en el Pacto de la Liga de las Naciones y e v o l u c i o n ó en ú l t i m a 
instancia, a t ravés del Pacto Kellogg-Briand, hasta su f o r m u l a c i ó n ac­
tual en la Carta de las Naciones Unidas. 

Estamos viviendo una vez más en una época en que podemos per­
cibir de nuevo síntomas generalizados de intranquilidad en la economía 
mundial; pero ahora estos s íntomas de intranquilidad, y tal vez de cri­
sis, van acompañados de una creciente inconformidad de los países en 
desarrollo con su destino de primeras víct imas potenciales de una situa­
ción en cuya creación no han tenido responsabilidad alguna. 

Hasta ahora se h a b í a pensado que la paz y la seguridad per tenec ían 
esencialmente al campo pol í t ico . Lo que deseo pone en claro es que 
tales conceptos deben proyectarse t ambién a la esfera económica, si 
queremos que la seguridad sea realmente pol í t ica y considerada real­
mente global. 

Me permito sugerir que en esta época la seguridad económica -en­
tiéndase por ello el desarrollo económico, la expans ión y la prosperi­
d a d - se convierte en el inseparable correlato de la seguridad pol í t ica. 
E l establecimiento de una paz justa y duradera seguramente se facili­
tar ía si se crearan condiciones favorables para el desarrollo de los países 
subdesarrollados y para el crecimiento ordenado de las economías de 
las naciones industrializadas. 

Si aceptamos la interdependencia de la seguridad pol í t ica y la eco­
nómica, debemos estar preparados para reconocer que d e b e r í a existir 
una coord inac ión más efectiva de los intereses de todos los miembros 
de la comunidad mundial en diferentes etapas de desarrollo, expan­
sión y prosperidad. 

Las relaciones económicas internacionales, así como las relaciones 
polít icas internacionales, requieren mecanismos de ajuste, capaces de 
proporcionar medios efectivos de consulta, conci l iación y arreglo pací­
fico de los conflictos. 

Debo aclarar que no preconizo la estabilidad por sí misma, ya que 
en la d inámica de la vida internacional la estabilidad implica el man­
tenimiento sin posibilidad de crí t ica de una s t a t u q u o inaceptable. Más 
bien lo que propongo es un sistema de apoyo mutuo donde vayan juntos 
el desarrollo, la expans ión y la prosperidad, siempre tomando en cuen­
ta la urgencia y la prioridad de los problemas del desarrollo. 

E l mismo fundamento que nos m o v i ó a defender activamente la 
causa del desarrollo ha hecho que Brasil no acceda al Tratado de N o 
Pro l i f e rac ión de Armas Nucleares ( T N P ) . Nuestra posición en re lac ión 
con el T N P se basa en la premisa de que no podemos aceptar n i n g ú n 
arreglo internacional que tenga como resultado la div is ión de las na­
ciones del mundo en dos categorías, o que en a lgún sentido coarte 
nuestras posibilidades de desarrollo tecnológico independiente, lo que 
constituye un requisito previo del desarrollo social y económico. 

L a actitud no conformista de la po l í t ica exterior b ras i l eña puede 
observarse t a m b i é n en dos casos más recientes que se relacionan direc-
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tamente con nuestra pol í t ica de desarrollo: la rev is ión del derecho de 
los mares y la cuest ión del medio ambiente. 

Éstos son dos ejemplos concretos que me parece út i l citar de paso 
para ilustrar las preocupaciones actuales de la pol í t ica exterior brasile­
ñ a y su coherencia con nuestra v is ión del lugar que debe ocupar nuestro 
país en el mundo. Nuestros intereses sólo se pueden satisfacer dentro 
de un orden mundial capaz de asegurar a cada país la posibilidad de 
autor rea l izac ión en una atmósfera de paz y seguridad estables, no la paz 
y la seguridad frágiles que malamente pueden proporcionar la po l í t ica 
del poder y el consiguiente balance del terror, no la paz y la seguridad 
que p o d r í a n surgir de la d iv is ión del mundo en " . . . un p e q u e ñ o gru­
po investido de un poder sin paralelo por una parte, y una segunda 
ca tegor ía de países condenados a desempeñar el papel de espectadores 
o protegidos del poder, por la otra", como expresó el ministro de Re­
laciones Exteriores de Brasil en su discurso de 1971 ante la Asamblea 
General. 

L a comunidad de estados representada en las Naciones Unidas ya 
no está dispuesta a legitimar simplemente las polí t icas e iniciativas ne­
gociadas en círculos exclusivos. Los estados intermedios, como he indi­
cado antes, están actualmente enteramente preparados y dispuestos a 
d e s e m p e ñ a r el papel que les corresponde en la conducta de los asuntos 
internacionales. 

E l mundo parece evolucionar claramente hacia un sistema donde el 
poder se comparta en forma más equitativa. E n la era actual, como 
lo demuestra la a d o p c i ó n de la Dec la rac ión sobre el Fortalecimiento 
de la Seguridad Internacional en la O N U , tienden a intensificarse las 
interacciones entre los Estados, y n i n g ú n país, ni siquiera las superpo-
tencias, es inmune a los efectos de las polí t icas de terceros estados. 

Pese a lo cual, algunos acontecimientos polít icos recientes parecen 
poner de manifiesto una tendencia de las superpotencias a comportar­
se como si el poder absoluto t o d a v í a les confiriera la responsabilidad 
absoluta o aun el derecho de determinar el destino del mundo. Según 
esta concepción elitista y hegemónica del mundo, las realidades nacio­
nales o regionales deben ceder el lugar a una supuesta perspectiva glo­
bal, definida por quienes, gracias exclusivamente a su poder, se consi­
deran protectores de la vida pol í t ica internacional. 

Desde luego, ésta es una v is ión distorsionada del mundo, porque si 
bien es cierto que puede ofrecer ventajas de corto plazo al contribuir 
a aliviar las tensiones existentes entre quienes hasta ahora han sido los 
antagonistas principales, t a m b i é n lo es que puede infundir a los países 
considerados como peri fér icos una sensación frustrante de falta de rea­
l ización p reñada de consecuencias internacionales. 

Las potencias intermedias tienen en conjunto la responsabilidad - s i 
no necesariamente los medios- de provocar constantemente a los prota­
gonistas principales para recordarles que la clave de la paz y la seguri­
dad perdurables no se encuentra en la po l í t ica de estancamiento, para 
alertarlos sobre el hecho de que los problemas nacionales o regionales 
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deben ser considerados p e r se, de acuerdo con las peculiaridades nacio­
nales o regionales, en lugar de limitarse siempre al contexto de un 
antagonismo global bipolar o tripolar. 

Hasta ahora, las Naciones Unidas han demostrado ser el mejor foro 
para esta acción. A pesar de sus deficiencias y a pesar del sentimiento 
de impotencia producido por la reapar ic ión inoportuna de la po l í t ica del 
poder y por la tendencia que se observa a utilizar este foro simple­
mente para legitimar los intereses nacionales de las superpotencias y 
las grandes potencias, la Organización sigue siendo el instrumento más 
vá l ido y efectivo de la comunidad internacional para la p r o m o c i ó n del 
fondo c o m ú n de creencias e ideales entronizados en los propósi tos y 
principios de la Carta. Ciertamente interesa a nuestros países contribuir 
en la medida de nuestras posibilidades a superar la presente crisis de 
confianza e identidad que degrada el papel de las Naciones Unidas. 
No hay duda de que la rea l ización exitosa de esta tarea d e p e n d e r á de 
nuestra propia capacidad para producir gradualmente cambios en el 
orden mundial. Si nos permitimos actuar como si el futuro fuese sola­
mente una r e p r o d u c c i ó n más intensa del presente, nos encontraremos 
indudablemente en el camino equivocado. 

Me he referido aquí , algo extensamente, al poder y las relaciones 
del poder. T a l vez se me critique por no sacar conclusiones finales. 
Por lo menos he tratado de no incurrir en la v i s ión agustiniana que 
considera pesimistamente la re lac ión del poder como derivada inevita­
blemente del pecado, ni en la doctrina inversa que hace del poder una 
virtud y convierte la insensatez en el núc leo mismo de la racionalidad. 
Después de todo, ésta es una cuest ión que trasciende la po l í t ica inter­
nacional y sondea en la naturaleza del hombre. 

T a l vez en otra oportunidad y en otro ensayo me anime a empren­
der el ejercicio de considerar el asunto bajo ese m á s amplio á n g u l o 
filosófico. 


